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Doña Matilde Marin de So­
to, - iiuctr.e Gobernadora de 
San José a partir del ocho de 
mayo ·próximo,- es una de las 
brillantes personalidades políti­
cas del país. Sin un ápice de 
m<.noscabo en su exqu,sita de­
li..:adeza femenina, la señora Ma 
rín de Soto constituye un nota 
ble ejemplo de carác ,er, recias 
disci.plinas en el t1·a..iajo, y vigo 
rosa capacidad de dirigente, q' 
han consolidado a su torno· los 
respetos y la estin1ación de nt:.es 
tra co;ec:tiviGad. Tales atl"ibu­
tos, indudab,.emente, serán su­
mamente valiosos para el ejer 
cicio de un ca1·!;,o donde la capa 
cidad de mando debe ir unida a 
una inteligencia diáfana y sóli 
da preparación, porque se trata 
de gobernar una provincia de 
e.Lentos de miles de habitantes, 
donde desarrollan sus activida 
des los principales sectores pro 
fesionales, in .electuales y em­
presariales del país. 

Tenemos, pues, a t:.na singu­
lar muj.er, -por prímera wz 
en la hístoria de Costa l'Uc~ al 
frente de la provincia t~tal de 
la República. Si no ~1st1esen 

admirables ejemplos ~;la !ahM 
llevada a cabo por l®eritaao­
ras y alcaldesas .en gOORJl~s ~iu 
dades de los Estados ln\id~í y 
()tros paíse3 de América Latíi'rn, 
saldríamos garantes de que la 
reforma a la tradición en nues 
tro país,- con la designación 
de doña Matilde, -va a consti­
tuír uno de los grandes aciertos 

políticos del nuevo régimen. 

Porque la nueva Gobernadora, 

- aparte de sus innatos atribu 
tos apuntados anteriormente, 

posee en grado sumo lo que po 

demos definir como preocupa­

ción social. Y esa permanente 

disposición -;y· de servício, de a­

tención a los problemas comuna 

les, de agresión a los obstácu­

los que se oponen a la buei;ia 

marcha de la colectividad, .es lo 

que está haciendo mucha falta 
en la gestión direccional de 

ni;estro municipio. 

Se han estudiado admirables 

proyectos para darle una tóni­

~a de progr.eso y adaptación ju 

ridica, de acuerdo con moder­

nos sistemas, a nuestro régimen 

municipal. Ya no somos una al 
dea dejada de la mano de Dios 

1ino que avanzamos, a grandes 

trechos, hacia un futuro de 

¡ran cit<dad. El talento feme­

nino crea y organiza, -muchas 

veces,- que el del hombre, 

cuando se tra'a de dar confort, 

eliminar düicultades, conceder 

eervicios, producir mejoras. Es 

el instinto generoso de la espo 

1a y de la madre al servicio _ del 

bien. Confiamos en que doña 

Matilde tenga un grupo de co­

laborador:es dignos de 1u capa­

eldad 7 aua esperanzas. 


